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I. INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 

 

Ven, Espíritu Consolador, ven con tu fuerza y con tu poder, que sin herir ni violentar, 
ofreces en la conciencia el susurro de lo que es bueno y mejor, para bien de cada persona y de 
la comunidad humana. 
Ven, sobre todo, a lo más íntimo de nuestro ser, donde se experimenta la turbación, el 
sinsentido, la desesperanza, la tristeza, el desánimo, el dolor y las lágrimas secretas. ¡Son 
tantos los que lloran sin que los mire nadie! ¡Son tantos los heridos de la vida que se creen 
incurables! ¡Son tantos los que piensan que no tiene remedio su dolencia! 

Ven, Espíritu Santo, Consolador, hazte luz para quienes todo lo ven oscuro; amor, 
para quienes se creen o están solos; fuerza, para quienes perciben la debilidad física y también 
en su espíritu. Tú eres el mejor Abogado, defiéndenos de nosotros mismos, de nuestras 
melancolías y desesperanzas. Amén. 

 
II. LECTURA ORANTE DE LA PALABRA DE DIOS (¿QUÉ DICE EL TEXTO EN SÍ 

MISMO?) 
 

Tomado del Evangelio según san Mateo (18, 15-20) 
 

 En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Si tu hermano ha pecado, vete 
a hablar con él a solas para reprochárselo. Si te escucha, has ganado a tu hermano. 
Si no te escucha, toma contigo una o dos personas más, de modo que el caso se 
decida por la palabra de dos o tres testigos. Si se niega a escucharlos, informa a la 
asamblea. Si tampoco escucha a la iglesia, considéralo como un pagano o un 
publicano. 

Yo les digo: «Todo lo que aten en la tierra, lo mantendrá atado el Cielo, y todo 
lo que desaten en la tierra, lo mantendrá desatado el Cielo. 

Asimismo yo les digo: si en la tierra dos de ustedes se ponen de acuerdo para 
pedir alguna cosa, mi Padre Celestial se lo concederá. Pues donde están dos o tres 
reunidos en mi Nombre, allí estoy yo en medio de ellos.» 

Palabra del Señor 

 
III. MEDITACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS (¿QUÉ ME DICE EL TEXTO?) 
 

Extracto del Ángelus del papa Francisco del 6 de setiembre de 2020 
(https://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2020/documents/papa-
francesco_angelus_20200906.html)  
 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2020/documents/papa-francesco_angelus_20200906.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2020/documents/papa-francesco_angelus_20200906.html


 Para corregir al hermano que se ha equivocado, Jesús sugiere una pedagogía 
de recuperación. Y siempre la pedagogía de Jesús es pedagogía de la recuperación; 
Él siempre busca recuperar, salvar. Y esta pedagogía de la recuperación está 
articulada en tres pasajes. (…) Se trata de ir al hermano con discreción, no para 
juzgarlo, sino para ayudarlo a darse cuenta de lo que ha hecho. (…) Y no es fácil 
poner en práctica esta enseñanza de Jesús, por varias razones. Existe el temor de que 
el hermano o la hermana reaccionen mal; a veces no hay suficiente confianza con él 
o ella... Y otros motivos. Pero cada vez que hemos hecho esto, hemos sentido que era 
justo el camino del Señor. (…) Por lo tanto, no se trata de una condena sin apelación, 
sino del reconocimiento de que a veces nuestros intentos humanos pueden fracasar, 
y que sólo estando ante Dios puede poner a nuestro hermano ante su propia 
conciencia y la responsabilidad de sus actos. Y si no funciona, silencio y oración por 
el hermano y la hermana que se equivocan, pero nunca el chismorreo. 

 
IV. CONTEMPLACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS (¿QUÉ ME HACE PENSAR EL TEXTO?) 
 

Reflexiono a la luz de las siguientes preguntas: 

• ¿Me he acercado a algún familiar, amigo o conocido para corregirle con 
caridad? ¿O he preferido callar y dejar que siga “equivocándose”, 
permitiéndome el chisme y la murmuración a sus espaldas? 

• Cuando se han acercado a mí para hacerme ver un acto erróneo o 
desacertado, ¿lo que visto como la forma en la que Dios desea corregirme y 
volverme al buen camino? ¿O, por el contrario, me enfado y falto a la caridad? 

 
V. ORACIÓN A TRAVÉS DE LA PALABRA DE DIOS (¿QUÉ SUSCITA EL TEXTO EN MÍ 

HACIA DIOS?) (Puede hacerse una oración espontánea) 
 

(MR, O. Colecta, n. 40. Para pedir caridad) 
 

Inflama, Señor, nuestros corazones con el Espíritu de tu amor, para que podamos pensar 
siempre lo que es digno y agradable a tus ojos y amarte sinceramente en los hermanos. 

Amén. 

 
VI. ACCIÓN DE LA PALABRA DE DIOS (¿QUÉ DEBO HACER PARA PONER POR OBRA 

LA PALABRA DE DIOS?) 
 

Pienso en una acción concreta y realizable, para esta semana que se aproxima, con 
alguna persona a la que quiero y deseo su bien. 


